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CESTAS  TRIUNFALES 

QUE  CONSAGRÓ  EL  2  DE  AGOSTO  DE  1812 

LA    FIDELÍSIMA. 

IMPERIAL    VILLA  DE*  POTOSÍ 
AL  INVICTO  GENERAL  AMERICANO 

EL  Sr.  MARISCAL  DE   CAMPO 

JDD2V  JOSÉ  M.imTEJL  JDB 
'GOTMWMCMM- 

LAS  DIRIGE  Y  DEDICA  AL  PÚBLICO 

EL  CORONEL    DE    EXÉRCÍTO   D.     MARIANO    CAM- 
PERO PB    UGARTE,   GOBERNADOR    INTENDENTE 
.  >  DE    LA    PROVINCIA    DE   POTOSÍ. 
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IIMA:  IMPRENTA  T>K  LOS  HUÉRFANOS;  iBi** 
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Témpora  sutilibus  ch%tmtur   tota  coronis. 

Las    sienes   se   ciñen    cíe   coronas    3c    flores    cosidas 
itnas    con  otras,  Ovidio*  Fa$tor,  ñb.   5.  ven.  343, 


Calle  h  bárbara   M&tfis 
sus    piá  mides  famosas. 
L.a  .fábrica  de  sus  mures 
no   pondere  Babilonia, 
No  íes  primores  se  alaben 
de  til  templo„efesia  Diosa, 
y  el  altar  de  a<ta.s  poblado 
hov  á  la  iDeldad  esconda. 


Del   Mausoleo  que  pende 
en  ei  a  y  re,  y  nos  asombrí 
I  noetva'zen  con  sus  elogios 
tanto  los  caries  la  gloria. 
Al  Potosí  no  es  peruano 
cedan  las  mayores  obras ; 
y  no  pregone  la  Fama 
mas  que  esta  sola  por  todas, 


Epigrama  del    Libro  de  los  Espectáculos,  tn  las  obra* 
sueltas  de  ¿darte.  Tom.\.foL  309. 


1  JLuego  que  el  cónsul  Pablo  Emi- 

lio finalizó  "la  guerra  de  Maoedonia  con  la 
derrota  de  su  rey  Perséo,  y  la  total  destruc- 
ción de  su  poco  antes  llamada  invencible 
faiangeuiizo  celebrar  los  nías  suntuosos  juegos 
públicos  á  la  vuelta  de  su  viage,  convidan- 
do pira  ellos  á  los  pueblos  y  á  los  reyes 
de  Asia,  á  ios  quales  cortejó  profusamente  á 
■costa   de  ios  tesoros  del  rey. 


*■  Nada  fué  tan  admirable  como  su 
política  en  e¡  modo  de  tratar  las  gentes  ,  sus 
modules  graciosos,  su  generosidad,  su  3gasajo, 
y  su  cuidado  por  agradará  todos*  El  mas 
envidiable  fruto  de  la  grandeza  de  tantas, 
liberalidades  fué  que  en  medio  de  espectá- 
culos tan  ostentosos  y  de  tanta  variedad  de 
pi ¡inores ,  nada  atraía  los  ojos  del  concurso,, 
sino  el  mismo  cónsul  Emilio.  Entonces  oyen- 
do ¿1  que  alababan  el  orden  de  sus  fiestas 
y  jüegos5  dixo  aquel  célebre  apotegma  que 
pondera  Plutarco  :  „  Que  del  mismo  fondo  de 
„  entendimiento  salia  la  habilidad  para  ordenar. 
55  bien  un  exércuo  en  batalla  5  que  para  dis- 
55  poner  un  festín  ;  de  suerte  que  el  uno  fuese 
55  formidable  á  los  enemigos,  y  el  otro  agrada- 
55  ble  á  los  convidados. 

3  Ya  tenéis  retratado  aquí  al  Emi- 
lio peruano  en  el  eximio  general  americano, 
el  Señor  mariscal  de  campo  D.  José  Ma-~ 
truel  de  Goyeueche,  para  que  todos  entien- 
dan que  están  descifradas  en  su  digna  per- 
sona  el  porte  ,  los  modales  5  la  generosidad  y 
las  virtudes  de  aquel  héroe  romano  ;  con  la 
diferencia  que  si  este  convocó  para  hacer  fies- 
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las  en  honor  suyo,  aquel  ha  sido  conviaa- 
do  por  los  pueblos  para  ellas  ,  en  justo  reco- 
nocimiento de  haber  rompido  las  cadenas  coa 
que  querian  aprisionarlos  sus  mismos  com- 
patriotas* 

4  El  prudentísimo  xefe  americano* 
h.ibia  disimulado  por  largo  tiempo  los  insul- 
tos de  Cochabumba,  sus  hostilidades  necias,  sus1 
tumultuarias  y  atrevidas  expediciones ,  y  las 
justísimas  reclamaciones  que  habían  todos  los 
pueblos  fi;les  contra  las  seducciones  insolen- 
tes de  aquella  disoluta  provincia  ,  á  favor  del 
gobierno  revolucionario  de  Buenos  Ayres;  ó 
diré  mas  bien,  en  apoyo  de  su  propia  inde- 
pendencia, baxo  del  velo  de  las  maliciosas 
pretensiones   del  Rio  de  la  Plata. 

5  No  bastaron  repetidos  exhortos  pa- 
ternales, promesas  generosas,  y  no  pocas  ame- 
nazas de  terror.  No  sirvieron  mas  que  pa- 
ra objeto  del  desprecio,  atribuyendo  á  mie- 
do las  provocaciones  amorosas  del  espíritu  de 
lenidad.  Cerraron  los  caminos,  invadieron  á 
Oruro,  á  Sicasica,  la  Laguna  y  Chayanta,  au- 
torizando viks  caudillos  para  correrías  san- 
guiñarías,   eo  las  que  derramaron  copiosa  san- 
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gre  de  muchísimas  víctimas  inocentes ,  enfu- 
reciendo á  ios  indios  con  sacrilegos  enga- 
ños y  mentiras  ,  para  que  cooperasen  á 
los  asesinatos  y  robos  de  los  p3sageros  y 
correos,  hasta  aislarse  con  todos  los  frutos  ds 
su  provincia,  para  que  los  pueblos  comarca- 
nos, irritados  por  estas  privaciones,  levanta- 
sen sus  voces  y  sus  manos  contra  el  gene* 
ral  del  exércho  del  rev» 

6*  Llegó  al  cabo  á  su  término  la  tokv 
rancia,  Cochabamba  íué  atacada  y  rendida 
par  asalto,  con  el  castigo  de  sus  principales 
cabezas,  Los  peores  fueron  ejcpatr¡ados9.y  fo$ 
arrepentidos  indultados.  Se  rompieron  los  di- 
ques que  habida  represado  todas  las  comuni- 
caciones d$l  comercio,  y  la  provincia  quedó 
enfrenada  por  una  guarnición  permanenjte  de 
tropas  respetables, -destinadas  .-á  sostener  la  quie- 
tud  y    seguridad   común. 

7  ¡  Qué  vilezas  no  executáron  aquellos 
tártaros  miserables,  después  de  sometidos  ai 
imperio  de  las  armas  !  I^s  n^s  baxas  pos- 
traciones, clamores  propios  de  esclavos,  y  ren- 
dimientos no  creíbles,  fueron  el  idioma  de  su 
abatimiento.    Pero  el  bizarro  Goyeoeehe,  no 
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pudiendo  sufrir   ni  oir   humillaciones   tan  ra- 
teras, repitió  nviehas  veces  con   enfado  lo  que 
dixo  Pablo  Emilio   al  cobirde  Per seo,  quañdo 
hecho  prisionero  se  postró  á  sus  pies  :  „que 
3,  ellos  mismos  acreditaban  haber  merecido  su 
3,  desgracia  ,  y    que    eran    indignos-   de    sus 
3,  pasadas  prosperidades  :    que  no    degradasen 
3,  sus  victorias,  marchitando  la  gloria  de    sus 
3,  hazañas  con  hacerse  tan  pequeños,   que   no 
3,  mereciesen  ni  aun  el  nombre  de  enemigos» 
„  Sabed,  les  dixo   en  conclusión,  que   la  vir- 
3,  tud  desgraciada   atrae  el  respeto  de  los  mas 
5,  afortunados;  y  la  vileza,  por  mas  feliz  que 
3,  pueda  ser,  no  atrae    mas  que  el  desprecio 
5,  del  vencedor. 

8  Divulgada  la  victoria  de  Cocha- 
bamba  por  todo  el  ámbito  del  Perú  con  la 
celeridad  del  viento,  empezó  el  estruendo  de 
las  salvas,  los  himnos  de  los  templos,  las 
acciones  de  gracias  al  Señor  de  los  exérci- 
tos  con  los  parabienes  de  los  pueblos,  que  á 
porfii  proyectaban  festejos  adequados  ai  ta- 
maño de  sus  júbilos,  y  ansiaban  con  impa- 
ciencia mirar  otra  vez  al  libertador  de  la  pa- 
tria, para  coronarlo  de  olivas  y  laureles. 
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9        Chuqtusaca  9  á  pesar    de  la   escase* 

de  sus  fondos,  traspasó  !os  límites  de  lo  posi- 
ble en  sus  festines  ioí tésanos,  tarjas  preciosas, 
concursos  espléndidos,  y  actos  niinervaies,  en 
que  la  sabiduría,  á  competencia  con  la  ur- 
:'.  bdnidad,  restauró  el  concepto  de  su  lealtad 
que  anteriormente  s¿  había  manchado  por 
hechos  equivocados,  can  que  la  habían  hecho 
Sospechosa  los  malvados   advenedizos, 

id  Se  designó  el  -31  de  julio  para 
la  jornada  da  Potosí,  saliendo  nmy  de  ma- 
drugada, por  evadir  cumplimientos  5  y  en 
quanto  se  pisaron  las  márgenes  del  rio  de 
Pilleomayo,  que  es  <?l  lindero  de  estas  dos 
provincias,  se  empezó  á  descubrir  el  aparato 
que  tenia  preparado  Potosí  para  honrar  al 
dignísimo  restaurador  de  su  libertad  y  ri- 
quezis.  Cada  doctrina  de  indios  formó  su 
línea  aparte  en  sus  respectivos  confines,  con 
arcos  vistosos,  vestidos  de  flores  y  h:  jas  de 
mirto,  para  simbolizar  en  el  verdor  de  sus  ra- 
mazones, que  con  la  venida  del  general  vic- 
torioso reverdecía  la  paz  del  Pe»ú,  retoñan* 
do  las  selvas  su  antigua  fertilidad  y  abun- 
dancia. 
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i  i  Las  tropas  de  hombres  y  muge- 
fes  acompañaban  á  coro  de  un  departamen- 
to al  otro,  llevando  sus  arboledas  andantes 
enue  cantares  y  saltos  compasados  por  su  mú- 
sica pastoril  de  flautas  y  tambores,  como 
lo  hacían  en  la  antigüedad  los  frigios,  los 
lidies  y  los  dorios,  (  i  )  sin  cesar  las  escara- 
muzas y  torneos  de  los  danzarines  ,  que  baxo 
del  cuito  desaliño  de  sus  plumages  y  cascabe- 
les ,  ocultaban  la  armonía  de  sus  corazones 
formando  un  agradable  prospecto  enue  las 
guardias  de  honor ,  caballeros  y  vecinos 
que  salían  á  la  raya  de  los  caminos,  coa 
sus  curas  y  milicias  ,  á  cumplimentar  al  ge- 
neral  con  vivas  y   aclamaciones. 

i  2  En  el  lambo  llamado  Quebrada 
honda,  que  dista  catorce  leguas  enue  Potosí 
y  Chuquisaca  ,  presentó  el  juez  real  sub- 
delegado Don  José  Hernández  Cermeño  ira 
ligero,  pero  muy  bien  servido  almuerzo,  pa- 
ra toda  la  comitiva;  y  de  allí  á  Bartolo,  donde 
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(  i)     tenglet  da  Fresncy  .  tom.  4,  Método  para 
estudiar  la  historia  ,   an.  5,  fol,   135, 
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estaba  aparejada  una  fina  y  espléndida  co- 
rnija pira  pasar  á  dormir  en  las  caserías  de 
Samasa,  en  las  que  fué  recibido  y  aposentado 
el  general  con  los  mayores  júbilos  por  el 
hacendado  D.  Anselmo- Viseño,  de  una  ma- 
nera llena  de  decor-.»,  que  indicaba  clara- 
mente el  respeto;  inspirado  por  la  consideía- 
cion  y   1*.  amistad. 

13  El  día  1  de  Agosto  se  dispuso 
la  entrada  á  Potosí,  que  solo  dista  poco  riias 
de  quatro  leguas,  vistiéndose  de  gala  los  se- 
ñores minisUós  de  Charcas  ,  qoe  quisieron 
acompañar  al  general ,  para  infundir  á  los 
pueblos  el  alto  concepto  de  la  dignidad  de 
un  reconquistador,  -jumamente,  con  los  xe- 
íVs,   edecanes,    oficiales  y   esquadroo  de  ca- 

i  bollería.  Todos  remudaron  hermosos  caballos, 
ricamente  enjaezados,  para  que  sobresaliesen 
los  indicios  del  valor  y  bizarría  hasta  en 
los  brutos  que  habían  servido  de  instrumen- 
to para  la  guerra. 

14  En  todo  el  intervalo  de  dos  le- 
guas no  se  descubrían  sino  arcos  solitarios 
de  ramos  verdes  y  ñores,  como' desampara* 
des  de    propósito,  para  excitar  la   especia- 
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clon  por  medio  de  aquel  estudiado  silencio, 
dando  un  signo  demostrativo  de  que  tas  gen- 
tes se  habían  reconcentrado  á  ia  villa,  para 
sorprender  cenia  vista  repentina  de  un  ex^ 
traordinario  concurso. 

15  A  la.  distancia  de  una  legua  em- 
pezaron ya  á  salir  caballeros  umy  adorna- 
dos, á  saludar  como  de  paso  ai  invicto  ge- 
neral ,  á  manera  de  centinelas  que  abanza- 
ba  ei  pueblo,  para  poner  en  curiosidad  las 
atenciones  de  su  cortesanía, 

16  A  poco  mas  de  camino  se  divisó 
una  columna  muy  numerosa  de   hombres  y 

_mugeres,  que  con  admirable  harmonía  iháa 
danzando  al  son  de  las  cornetos ,  flautas  y 
tambores ,  con  grandes  banderas  en  arboladas 
de  toJos  colores,  eníre  cantares  muy  hala- 
güeños que  derramaban  la  : alegría ,  como 
,si  fueran  mareas  empujadas  de  sus  agrade- 
cidos corazones.  Coronaban  las  dos  faldas 
del  camino,  compitiendo  entre  sí  a  qual  lo- 
grar primero  la  fortuna  de  enfrentar  con  el 
general  ,  para  saludado  á/su  modo,  coa 
las  inflexiones  que  tienen  de  costumbre  al 
encuentro  de  grandes  personages^ 
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17        Desde  allí  se    formó  ya  una  so- 
la   calle  de  gentío,   tan  apiñado,   pero  con- 
cenado,  que  interpolándose    entre  el    gene- 
ra!  y    los    batidores  5    crecidos   pelotones  de 
danzitines,   corrían  unos   y  alternaban   otros, 
sin  interrumpir    6Í   por  un    momento  las  va. 
ees  amorosas  de   viva  el  rey,   viva  España, 
viva   el   general  ,   resonando    de  quando    en 
quando,  de    eoíre   las    filas    colaterales    unas 
muy  expresivas  y  tiernas  aclamaciones  ,  que 
eran  como    apuntamientos  de    la    lealtad    y 
el   cariño,  par-a  que  las  repitiesen    los   otros 
que  iban   ocupando   el  centro. 

18        Luego  que  se   acercó  la  comitiva 
al  arrabal  de  san  Roque,  en  una  dilatada  car- 
rera que   forman  dos  murallas  de  piedn,  has- 
ta   la  fuente  que  cae    en   su    extramuro  ,   se 
descubrió  otro  espectáculo   mucho  mas    pri- 
moroso de  mugeres,  niños,  caballeros  y  cria- 
dos, todos  perfectamente  aliñados,   ocupando 
la  plancha  de  tas  murallas,    como   engasta- 
dos en  ellas  mismas,  para  victorear  al  gene- 
ral  por   palabra ,   por  ademanes    y    por    los 
pañuelos,  regando  el  suelo  de  flores  f  entre 
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el  respetable    estruendo  de  la    artillería    que 
empezó  á   hacer  la  silva    de   honor. 

i  ó        Al   moínenio  asomó   el  cabildo   en 
forma   de  ciudad,  con   su  digno  gobernador 
el  señor  Don  Mariano  Campero  :  todo  el  cle- 
ro con   sus   curas,   los  prelados    regulares,  y 
el   vecindario   urbano,  que   no  está    matricu- 
lado en  la  milicia,  remedando  en  alguna  ma- 
nera aquellas   misteriosas  procesiones  que  ha- 
cían en   Rema   todos  los  años  el  día  primero 
de  enero  en  la  fiesta  del  dios    Jano,  donde 
iban   los    cuerpos   de   por   sí,  sin    mezclarse 
unos  con   oíros,  como  era  el  senado  ,  los  ña- 
mines,  ios  censores,    los   plebeyos,  las  matro- 
nas,  las  doncellas,    las    vírgenes   vestales,   y 
todos  los  embajadores  con   los   cautivos. 

so  Por  instantes  se  aumentaba  el  acom- 
pañamiento, pausando  el  curso  del  paseo  la 
estrechura  de  los  arcos  adornados  de  pre- 
ciosas piezas  de  plata  y  ricos  damascos,  don- 
de había  mucha'  gente  fixando  los  ojos  en 
el  general ,  con  muestras  del  mayor  placer 
y  asombro-,  principalmente  en  una  corta  de- 
mora que  hizo  pira  leer  en  voz  alta  la 
inscripción  que   estaba  colocada  sobre  el  pri~ 
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mer  arco  de  san  Roque,    en  los  versos  sí' 

guientes. 

Vuelve,   joven  victorioso, 
Vuelve ,    figurado     Marte, 
Vuelve,  que  solo   al  mirarte 
Potosí   se    baña  en   gozo: 
Su   paz,  quietud    y   reposo 
Solo   en  tu   vista  consiste  : 
Sin    tu  respeto    está    tiiste 
Pero  coa  justa    razón, 
Si   en  su   mas  dura  opresión 
Tú    h   libertad  ie    diste. 


3-r  Al  concluir  este  p>ema  resona- 
ron los  nuevos  aplausos  dd  pa.blo  ,  empu- 
jándose uaos  á  otros  p^ra  continuar  la  car- 
rera hicia  lo  interior  de  la  villj,  donde  de- 
bía colmarse  la  gloria  del  vencedor.  Los 
templos  estaban  abiertos  con  repique  gene- 
ral de  campanas;  las  calles  guarnecidas  por 
una  y  otra  acera,  de  tropas  militares,  luci- 
damente .uniformadas  en  forma  de  parada, 
coa  porción  de  danzantes  que  iban  cantan- 
do los  vivas  al   RETry  al  General,  con  cier- 


A 


lo  remedo,  no  muy  impropio,  de  la  antigua 
pompa  y  aparato-  con  que  entraban  á  Roma 
los  generales  vencedores  por  la  puerta  Ca~ 
pena  ó  Appia,  entre  arcos  texidus  de  hojas 
verdes  y  colunas  de  marmol,  para  condu- 
cirse al  Capitolio  á   rendir  grachs  á  Júpiter» 

22  El  general  destocado,  con  un  sem- 
blante bañado  de  risa,  el  sombrero  enarbo- 
lado  en  la  mano,  iba  correspondiendo  á  las 
aclamaciones  con  pausadas  cortesías  y  tier- 
nos rendimientos  de  la  cabeza  á  todas  las 
damas  que  cubrían  los  balcones  con  orques- 
tas de  música,  qti£  hackn  consonancia  á  los 
cantos  placenteros  que  por  todas  partas  se 
oian  en  honor   del   invicto  Goyeneche. 

23  Al  cabo  de  una  hora,  apenas  sé 
pudo  llegar  á  la  esquina  de  la  real  casa  de 
moneda,  inmediata  á  la  matriz,  por  calle 
distinta  á  la  que  debia  conducir  al  palacio 
del  general,  que  es  hacia  donde  torció  el 
acompañamiento.  A  la  vista  de  quedar  de- 
sembarazóla ía  *:aüe  para  h  iglesia,  allí 
mismo  dio  orden  para  el  vicario  de  la  vi* 
lia  deque  iba  en  derechura  á  rendir  gracias  al 
Altísimo,  para  que  se  dispusiese  á  cantar  ud 
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solemne  Te  Deum  con  su  clero  ;  dando  este 
cxeraplo  religioso   de    su  culio    católico   á   la 
divinidad    y   á  sus    templos,   para  que  todos 
entendiesen  que   primero   que  todo  debía   re- 
tribuir  las  gracias  al   ser  supremo,  que  es  ei 
único  dispensador    de  las  victorias ;  hincando 
las   rodilla?,  y  cruzando  los   bjfcz>s  victorio- 
sos  ante    la  magestad   del  cielo  y  tierra,  pa- 
ra hacer    ver  á  les  pueblos   que  los    pies   y 
brazos  que   movió  y  fortaleció  la  providen- 
cia contra  los  enemigos  de   la  religión,    dvl 
rey  y  de  la  patria  ,  es  preciso  rendirlos    con 
humillación  delante   del    Dio*  de  las  batallas. 
24        Ni  podía    obrar  de    otra    manera 
up  gene-ral    que  reconoce  la  divina  providen- 
cia,  como  nacido  en  estos    dichosos    paises , 
donde   se   venera  la  religión   revelada,  y  tie- 
ne  por   principal  timbre  ser   vasallo    fiel   de 
un  soberano,  que  se  precia   mas  de   llamarse 
católico,   que   de  ser  señor  universal  de    toda 
la  tierra;  mucho  mas  teniendo  en  las  histo- 
rias el    virtuoso   exemplo  de   los  emperadores 
gentiles,   los   que   al  ir  á   la  guerra,  y  al  vol- 
ver de   ella  ,  lo  primero  qus  hacian   era  vi- 
sitar el  templo  de  Júpiter,   seguidamente  el 
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f»7) 
de  las   vírgenes  vestales,  y   después    el    de 
Jaoo,  que   era  el  dios  de  Ja  paz. 

25  En  quaoto  finalizó  el  Te  Deum, 
continuó  la  ru3,  volviendo  á  la  esquina  de 
la  moneda,  desde  donde  se  descrubrió  ua 
magnífico  arco  triunfa!,  con  tres  cuerpos  co- 
losales, el  uno  de  colunas,  el  segundo  de 
arquería,  y  ei  tercero  de  blasones,  con  una 
estatua  de  la  fama  al  remate,  rodeada  de 
tiofeos  militares,  en  la  elevación  de  veinte 
y  una  varas,  con  quatro  frentes,  sobre  sóca- 
los de  ladrillos,  y  bellísimas  poesías,  escul- 
pida^ por  cada  cara,  en  alabanzas  del  héroe 
americano.  Cerraban  sus  entradas  dos  pique- 
tes de  los  cuerpos  de  comercio,  y  regimien- 
to  de  concordia,  con  las  banderas  y  estan^ 
dartes  aspados,  y  al  toque  de  un  corto  re- 
doble, mandó. el  gobernador  de  la  plaza  abric 
claros  á  la  tropa,  dexaodo  expedito  el  tránsito. 

26  Un  ángel  colgado  en  el  chapi- 
tel de  la  bóveda  con  riquísimos  adornos  djt 
preciosas  telas  y  pedrería  de  diamantes,  re- 
presentaba el  genio  tutelar  de.  la    vilk,  en 

úcien  de  abrir  la  coocha  de  su  tone- 
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ti8) 
letey'al  entrar  el  gíneral  debaxo  del  arco, 
para  vaciar  sobre  su  digns  cabeza  una  «4- 
bi  olorosa  de  mixturaste  todas $01 es,  acar- 
readas á;¿  muy  lejos ,  pénd.ente  de  la  mano 
^na^tdrji  dé  oro  uiuy  costosa,  con  emble- 
mas misteriosos ,  que  recibió  ti  xefe  de  la 
provincia,  y  la  W  *  &***>  después  de 
una  lacónica  arenga,  en  que  recomendó  la 
fidelidad,  amor  y  subordinación  de  la  villa, 
en  los  términos  siguientes. 

c7        .,  El   genio  tutelar  de  la  íideh- 

¿  sima  imperial  villa  de    Potosí   franquea  á 

,  V.  5.   M.   ilustre  sus  puertas,  para   reci- 

§  birle  en  el  seno  de  este  su  amado  pueblo  . 

i  Por. los  presentes  signos  de  triunfo  da  á  V.  S. 

-     un  indicio  de   ios  sentimientos  mas  nobles, 

"  leales  y    adictos  á    las    heroyeas    proezas 

de  U    S.  por  los  gloriosos  «matos  de  las 

Z  armas  del  rey  ,    baxo  de  su  sabia  dirección. 

En  la  Vapula  ó  cima  de  ese  arco  triunfal, 

Z  recuerda  á  V.  S.  lo  que  el  pueblo  roma- 

'  no  por  una  sola  vez  pudo  decir  del  grao 

2  Tulio    César:    llegaste  ,    viste  y    venaste 

Z  El  pueblo  de  Potosí   «segura  del  general 

„  Goyeaecbe^ue^wtas  vecéslo  emprende 


yantas  lo   logra :  ¡legas ,   ves  v  vences  {2) . 

„  En  esa  tarja  manifiesta  la  recipro- 
55  cidad  mas  análoga  en  dos  dicciones  In* 
^  victo  Goyemcbe  :  ha  llegado  el  caso,  señot 
5,  general,  de  s^r  ya  una  esta  aclamación; 
•,  pues  es  lo  mismo  el  decir  Goyeneche  ó 
5,   Invicto ,    que  Invicto    ó  Goyeneche. 

„  Estos  son  los,  sentimientos  que  pro- 
„  ducen  los  sensibles  corazones  de  los  fíde- 
„  Hsimos  potosinos  hacia  un  general  del  rey, 
5,  como  U.  S.  su  subordinación  ,  buen  ór- 
5,  den  5  y  sumisa  obediencia  me  son  ¡rtf  i-orn* 
33  mente  constantes}  y  teniendo  el  honor  de' 
3,  hallarme  á  la  cabeza  de  está  hondada  pro- 
„  vincia,  es  de  mi  deber  representarlo  á  XJ, 
33  S.   é  implorar    hacia  .ella    su    continuada1 


I        v-\ 
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;'  (  2  )  Vencido  Farnaces  con  tanta  facilidad  en  Si* 
ria,  exclamó"  Casar.  Dichoso  Fcmpeyo,  que  por  ha-< 
ber  vencido  una  tal  gente  ;  se  Uto  ton  el  titulo 
de  grande.,  Emóncei  escribió-  al  Senado  aquellas, tres 
fsmckas  palabras  vine  ,  vi  y  vencí  .,  para  invectivar 
las  hazañas  de  Pompeyo.  Con  todo,  en  el  ufanto del 
Ponfo,  año  706  de  Roma,  se  le  puso  á  César  U 
Djisma    inscripción.    RoIIín  trague.  poxVillanua va, 

toe  i*M¡b.  33.  §.1,  foi  37a.      :      : 


//     . 


(ao) 
„  protección  y  auspicios,  que  en  justicia  se 
5,  merece,  elevándolos  al  mismo  tiempo  á 
„  los  pies  del  trono  del  mejor  de  los  so- 
u  beranos :  protestando  á  U.  S.  con  toda 
„  la  fe  posible,  el  que  en  los  corazones  del 
„  vecindario  de  Potosí,  y  en  el  de  su  go- 
bernador, no  resuena  otra  aclamación  que 
*¿  la  de  viva  el  rey  (3):  viva  el  general 
35  Goyeneche. 


***m 


fV>    En  el  íib.  a.  del  Paralíp.  cap.  13.  yers.ti 
«refiere  que  el  Pontífice  Joyada  y  sus    hijos  un- 
cieron al  rey,    y    entonces    exclamó    todo  el  pue- 
llo  vm  K  *et    y  este  es  el  origen  de    esre  ho- 
nor, wgun  Bosuet  Hb.  5-  de   su    polit.  propos.  9. 
cap.   ».  ioid.  2.  (  26.  De  haberlo  practicado  el  pue- 
fcfo   de  Dios     pasó  á  todos   los  pueblos  del    mon- 
do .  como  se  ve  en  el  Hb.  3.  délos  Reyes,  cap. 
to.  wets.  24.  En  la  elección  de  Saúl  y  en  la  co- 
tonaclon  de    Silomon  lo   lefiere   el  Hb.  3    de  los 
Reyes  cap.   1  .  veií.   31 ,  34  y  39-  B»  J»  ""«»  d* 
Joás  se  oyó  este  clamor  de  todo  el  pueWo  .Viva  el 
REY    viva  el  rey  David*  viva  el  rey   Salomón, 

como 'se  lee  en  el  lib4  *  I0**6*"  2*£*£F* 
12  según  Bossuet  tom.  a.  de  la  polit.  hb  6.  ait.  1. 
foK  t42.  Esta  expresión  quiere  decir,  que  mva  em- 
pleando so  potestad,  en  hacer  servir  a  Dios,  que  se 
la  concede,  y  tenga  las  manos  ocupadas  en  la  exe- 
cción de  s/ santa  ley,  como  aplica  Bm«jj«. j. 
de  su  polit.  Hb.  7«  *"•  »•  foK  aa*  los  pwb!o$  * 


// 


(11) 

a  8  Las  señoras  mas  distinguidas  del  país 
estaban  colocadas  en  dos  coros  sobre  gran- 
des tablados  toldados  y  entapizados  de  ri- 
cos damascos  y  vistosas  alfombras,  á  ios  cos- 
tados meridional  y  septentrional  deí  arco  * 
cada  matrona  con  un  canastillo  de  flores  en 
la  mano  para  disparar  sobre  el  general  esta 
batería  de  inciensos  que  simbolizaban  el  in- 
cendiado amor  del  b.4b  sexo  al  libertados 
de  su  sagrada  honestidad  :  á  su  lado  una 
orquesta  de  música  armoniosa,  que  al  rom- 
per el  sonido  de  su  concierto  se  levantaron 
las  damas  repentinamente ,  como  en  ademan 
de  asalto,  arrojando  entre  vivas  y  aclama- 
ciones todo  el  raudal  de  sus  aromas,  que 
6ebian  embalsamar  la  memoria  de  su  héroe. 
Apenas  pudo  el  general  corresponder  con  ex- 
presivas cortesías  por  una  y  otra  banda,  ha- 
ciendo saludos  de  agrado     y  protección,  con 


♦rdmauo  abusan  de  esias  sagradas  bendiciones  en  to- 
das las  sediciones  y  tumultos,  honrando  si  Rey  con 
'vivas  de  pura  boca,  al  propio  lierafo  que  profa«» 
nan  so  leal  autoridad  sacrilegameme  con  fas  obraf. 
Por  cuyo  motivo  dice  Garcilaso  que  t $%%  es  el  aps- 
tlido  coman  de  los  traidores. 


■*■ 
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las  manos    y    con   la   cabeza,   quando    em- 
pezó el  canto  con  Lis  endechas  siguieres. 


Gran  Goyeneche, 
R5arte  animado  , 
E'ectrizado 
De  tal  valor, 
Que   con   el    tiempo 
Tu  nombre  solo 
De  polo   á  polo 
Será  el   tenor. 

Héroe  zeloso. 
Qué  desvelada 
Por  el    estada 
De  tu  señor, 
A  sangre  y  fuego 
Xo  has  defendido 
Del  atrevido 
Perseguidor. 


¡      General   snbio  , 

Fuerte   guerrero, 
]  Ff'eí    ¡peirsonera  ¡ 

Del   rey     orejar , 

Re  y. na    á  su   nombre* 

Én   nuestros  pechos 

Con  los   dere:hus 

De  nuestro    amor. 
Que  aunque  Fernando  ; 

S=  ve  oprimido, 

Y    persí"o,uido 
?-Por  un  iraidor ; 

Puede  qué    el  cielo 

Por  mano  tuya 

Lo   restituya 

A  su   esplendor. 


29  No  bien  calló  la  música,  quandout} 
gallardo  joven  pasó  al  general  un  oficio 
cerrado,  que  abriéndolo  allí  mismo,,  lo  ler; 
yo  en  alu  voz  en  la  forma  que  se  sigqe. . 
-30  „  M.  i.  Sr.  Pcfcsidenie=:  Las  da- 
^  mas  de  Potosí,  por  medio  de  las  diputa- 
¿  das  que  subscriben,  tienen  el  honor  de  feli- 
„  citar  á  U.  S.  en  corporación,  de  su  gloriosa 
„  entrada  aestaimperi.il  villa,  después  de  sus 
„  heroycos  triunfos  en  Coehabamba¿  y  como 
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„  siendo  mugeres ,  son  también  las   miares 

„  de  los  pueblos,  disponen  consagrar  al  me- 
„  jor  hijo  de  las  .mugeres,  y  al  mayor  he- 
5,  roe  de  los  hombres  una  guirnalda  de  lau*- 
„  relés  de  oliva,  en  hojas  de  oro,  qu¿  sim- 
3,  bjlizan  sus  virtudes,  sus  victorias,  y  ser 
„  espíritu  de  paz,  P.jra  dio  piden  a  U.  S. 
5,  su  superior  permiso  con  designación  de 
„  hora  para  su  posada  en  esta  tuche  ,á  fia 
,,  de  solemnizar  este  obsoqaio  con  las  ce- 
„  remanías  adeqnadas  á  su  grandeza  =:  Dios 
,,  guarde  á  IL3.  muchos  años.  Potosí  Agos- 
„  2  de  í8i2  zz  Melchora  Pérez  P-ruden- 
„  ció.  ~  Juliana 'Ansoieaga,:=:  Josefa  Liza- 
„  razu,z3  María  del  Carmen  Lizarazu.  zz  ' 
„  Manuela  Pérez  Prudencio. 

Todo  el  numerosísimo  concurso  contestó 
con  un  estruendo  agradable  de  palmadas  y 
vítores,  que  electrizando  el  corazón  de  ests 
general  invencible,  le  obligaron  á  prorura- 
pir  con  ternura  y  energía  ,  que  su  agra- 
decimiento seria  eterno  por  una  0¿jeza  tan 
sensible,  que  debería  ser vit  de  modelo,  á 
la  posteridad ,  y  de  estimula  al  vak>r  de  los 
generales  vencedores.  \U 


« 
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ji  Les  hizo  Lis  mas  enardecidas  pro- 
testas de  su  adehesioD  ;í  un  señorío  tan  ge- 
neroso y  leal  ,  asegurando  que  p*ra  con- 
servar U  inmunidad  d¿  un  sexo,  que  lamo 
cómo  tiene  de  delicado,  debe  ser  tanto  mas 
inviolable,  empeñaba  su  sangre  desde  aquel 
momento  á  los  mayores  sacrificios;  y  en  el 
concepto  de  ser  compatriota  amoroso,  hijo 
verdadero  de  la  América,  vasallo  del  me- 
jor rey  del  mundo,  y  el  general  de  sus 
armas,  descansasen  las  señoras  en  el  reposo 
de  su  seguridad,  mientras  alguna  funesta  vi- 
cisitud do  le  cortase  el  hilo  de  su  vida,  y 
que  dex:iba  al  arbitrio  de  un  gremio  tan 
ilustre  la  dichosa  hora  de  consagrar  perso- 
nalmente sus  rendimientos  á  los  obsequios  de 
tan  grande  favor* 

32  Resonaron  inmediatamente  las  trom- 
pas y  clarines,  en  señal  de  estar  excluida 
la  zscznx  s  y  siguió  ¡a  rúa  hasta  ti  palacio 
del  general,  que  dista  media  quadra  de  aquel 
punto.  Las  señoras  lo  cumplimentaron  de 
amistad,  y  toda  la  nobleza,  reservando  ha- 
cerlo ceremonialmente  por  corporaciones  al 
otro  di».    S?  puso  U  guardia  de  honor  coa 


*■  ■  •  — 
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el   lucimiento  que  corresponde,  y  luego  em- 
pezó  á    desfilar    la   parada,   al   toque  de  tam- 
bores y   demás  instrumentos   marciales,    pa- 
ra   ocupar   sus  respectivos  quarteles,   sirvien- 
do de  un   espectáculo   asombroso  cada  muta- 
ción  de   objetos,    como   si  fuese   una     nove- 
dad   que    la  admiración    ponía  á   la   vista   de 
los  esmeros  generales  del  cariño   de    Potosí. 
33        A   las  siete    de    la  noche    de   ese 
propio     dia   salió  de     cjsa    de    una      de   las 
diputadas    e!     concurso  de  señoras   en    cre- 
cidísimo  número,  todas  vestidas  con  un  luxo 
oriental  en   sus    primorosos    tragos  y  preseas 
de  alto  valor,  formando  esquadron  en  dos  li- 
neas   con  tantas  luces,  que  desterraron  las  ti- 
nieblas: la   música  por  delante  con   su    tam- 
bora, y   multitud  de   instrumento*   de  cuerda 
y    viento,    y  en  la   retaguardia   un   niño  ves- 
tido de  fama   con     una    guirnalda    de     oro, 
matizada  de  esmeraldas  y    diamantes,  hojas  de 
laurel   y  oliva,  con    flores   al    rededor  en   la 
mino,  sobre   un  azafate    de  oro,    marchando 
pausadamente  hacia  el   palacio  del    general , 
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á  cuya  entraba  se  suspr¿n  jió  todo  instrumento 
hista  liegir  á    la  ante-sala. 

34  Puestas  allí  ea  orden  las  señoras, 
rompió  la  música  un  concierto  muy  sono- 
ro ,  y  á  m  golpe  fueron  entrando  en  dos 
fibs  á  la  sala  del  dosd  ,  donde  el  general 
estaba  á  la  testera destocado  -y  en  pie,  cor- 
respondiendo  i  cada  una  el  saludo  de  cere- 
monia que  iban  ladeado  ai  presentarse. 

75        Colocadas  yz  por  -si*  orden,  asomó 
en    h  puerta  principal  et  joven-   D.  Mariano 
Caha  en    trage   de  Fawctr  asistiendo  á  sus  la- 
dos h  jpvex*  señora  Doria  Tomasa   Lizarazu 
Ji^a    primogénita    del  conde   de    casa  real  , 
que    ba^ici    el  ¡pap^l  del    Valor  r     y   la    se- 
ñora   DcEa  Rita  Fiigosa,  hija  del    marques 
de  Ouvi,  representando  al  Patriotismo^  y  to- 
dos tres  juntos,  con   las  manos  puestas  en  la 
guirnalda,  se   fueron    acercando    con     pasos 
in3g;stuo$os,   hasta  ponerse   en   una   vara  de 
distancia  del    general,  á   cuyos    costados   se 
situaron  las   dos  señoras  jóvenes  referidas,  y 
empezó  la  fama  abrazada  con   la   guisaalda 
de  esta   manera  : 


/i 


(27) 
Fama* 

Muy  Ilustre  señor  \  siendo  debido 
Qué    todos  manifiesten  igualmente 
Uu  singular   aplauso,     dirigido 
A  tus  vietoriás,  general   valiente; 
El  b$¡&  sexo,  en  amor  unido, 
Hoy   viene  i  coronar  vuestra  frente 
Voc  medio  de  dos  ninfas,  que  por  bellas 
Del   cielo  inogeril    son  dos  estrellas. 

-Guirnalda  de    laurel  por  ser  quien  eres 
U  presentan,  señor,  con  regocijo 
Las  madres  de  les  pueblos  Jas  mugeres 
«¿ue  quisieran  ser  madrea  de  tal    hijo  • 
Mas  no  de  verdes   hojas,  como  Ceres,  * 
Wflfl  de  metal  noble  ;  pues  es  fixo, 
Que  no  viniera  bien  con  tu  decoro 
Luirel  que  no    tuviera  hojas  de    oro. 

Bien  conocen  que  mucho  mas  mereces, 
Héroe  de!    siglo,  por  habernos    dado 

J-a  quietud   v    la  ná¿   ~ 

A   J       ,M  y   ía  Paz>  pero  con  creces, 

$  iuerza  del  desvelo  y  del  ¿uidado,. 


,  i  ■■  * 


(  r8 ) 
Sin  desmayar  en  mas  de  veinte  meses 
En  trábajiír   zeloso  V  desvelado, 
Por   sostener  a  nuestro  soberano 
Héicules    valeroso   peruano. 

En  vano  los  adversos  han  querido  , 
No  una  ni  dos  veces,  sino  veinte, 
Sorprender  tu  valor   tan  aguerrido 
Con  emboscadas  y  triplicada^  gente: 
Su  tenor,  su    castigo  decidido    _ 
Has  sido  siempre  tú,  M,rte  viviente; 
Y  pobre   del  Perú,  si  asi  no  fuera, 
Que  qüal  infeliz  Troya    pereciera. 

El  olivo  de  paz  que  nos  ofreces, 
Corone  de  verdor   todas  tus  glorias  : 
En  tiempos   venideros,  mil  de  veces 
A  los  héroes   excedan  tus  memorias; 
y   pues  tu  lama  grita  que    mereces  ■ 
Tantas  guirnaldas  quantas  van  vtctonas, 

Esta  sea  un  compendio  reducido 
De  quantas  ttt  valor  ha  merecido. 

Finalmente,  señor,  las  que   dedican 
A  tu  honor   un  obsequio  tan  pequeño 


(»<0 

Sumisamente  os  piden  y  suplican   ^ 
Que    respecto  á  ser  este  fiel  diseño 
DJ    afecto  y  amor  que  sacrifican 
A  su  libertador,  s.ñor  y   dueño  ; 
Admitas  la  fineza  de  tus   finas, 
Fieles  y    agradecidas   potosmas. 

Inmediatamente  tomó  la  voz  el  Valor, 
v  al  concluir  la  décima  siguiente  puso  la 
guirnalda  en  las  sienes  del  general;  en  cuyo 
f «o  la  tocó  con  la  suya  el  Patriotismo  , 
empezado  la  décima  que  va    colocada  baxo 

de  su  nombre. 

Valor. 

Vuestras  victorias,  señor, 
1  Tan  -públicas  y  notorias, 

Exigen   para  tus  glorias 

La   guirnalda  de    esplendor; 

Y   como  aquí  del  Valor 

Yo    represento    el    papel, 
Quiero,  mí  general  fiel,    ^ 
Por  el   gran   valor  que   tienes, 
Hacer    que   adornen   tus  sienes 
Estas  hojas    de    laurel. 


// 


- 


Patriotismo. 

En  tan    feliz  ¿rasión 
Yo   deberé   hacer  lo  mismo, 
Que  también  del   Pa}rmi$?m 
Hago  representación: 

Y  pues  celebrados   son 
Con  el  aplauso  mayor 
El  paíriüiismo  y    valor 
Del   general  Goyuneche  9 
Quiero  (]u$  sy   frente  estreche 
Esu   guirnalda  de  liónos 

F#ma0 
Tío  la   faina    represento 

Y  en    ]o  que   h icéis   tengo   gusto, 
Por  gue  i  más    de   ser  muy  justo 
Pie¿nur  el  oiereciíniento, 

Cada  vez  con '•  lucimiento 

Su   gran Je   fama  se  aumenta; 

Y  aunque  Alexandro  se    sienta 
Es   su   inferior  y  á   mi   ver  , 
Pues  llegar ¿   ver    y  vencer 
Solo   de   Julio   se   cuerda. 


// 


(30. 
Rompe  la  música    mm^dutamente  ,  y 

píten  por  conclusión  el  coro ,  el  Valor  9  la 
Fama  y  Patriotismo  la  redondilla  si- 
guiente : 

Valor  ,  Tama    y   Patriotismo 
Hoy  te  distinguen  ¿   señor  , 
Con   b   guirnalda  de    honor 
Que  te  lias  texido    tu  misino. 

%6  A  éstas  ultimas  voces  correspon- 
dió con  vítores  y  palmoteos  el  numeroso 
eoncarso  de  mas  de  trescientas  personas que 
presenciaron  la  escena  :  el  general  peroró, 
dando  gracias  con  dulzura  y  energía;  y 
abrazando  á  las  señoras  diputadas  y  jóve- 
nes representantes,  fueron  tomando  sus  respec- 
tivos asientos,  con  expresiones  y  cortesías  de 
la  mayor  dignidad  y  bizarría  .  Empezó  lá 
música  ,  á  la  que  siguió  un  magestuoso  sa- 
rao  con  magnífico  refresco. 

37  Las  señoras  de  Potosí  no  de- 
biéren  ignorar  ,  que  aunque  muchos  sabios 
escritores  han  mirado  corno  un  problema 
la  época  cierta  r  y  el  inventor  de  las  guir- 
naldas,   bo   admite  dada  que  Moyses   hizo 


(30 
ya  uso  de  ellas   (  4  )  \  por    mas  que  alg  mos 

hagan    á    Jano,   el    primero  que  las   inventó, 
escribiendo    con    Váii'edad   sobre    la    materia, 
de  que  los  antiguos  fabricaban    las  coronas  ,  ó 
guirnaldas ,  unas  veces   con  hojas  de   laurel, 
que  fué   con    la   que  se  premiaba   á  los  ven- 
cedores en    los  juegos  deíficos ;    otras    veces 
con  la   yedra,    que  es  con   la     que    Akxan- 
dro  "Mtfgao  coronó  á  todo  su  ekércilo  quan- 
do  *  volvió   victorioso  de   la  India;   otras  ve- 
ces con  la   oliva  como  hicieron  los  Atenien- 
ses  con  Perícles;  ojtras   veces    con    espigas; 
otras   veces  con  cinamomo  entretexido  sobre 
remates   de   oro,  como  fa  que  dedicó  prime- 
ro  que   nadie  ,   el  emperador   Vespasiano  en 
los    templos  del  Capitolio,  y  de  la  Paz;  otras 
veces  con  hojas  dé  mirto,  pero  mas  general- 
mente han  adaptado  las  naciones  coronar  con 
laures  y  oliva  en  el   triunfo    de  los  genera- 
les victorioso?,   como  se  executó  con   Marco 
Craso,  con   Marco  Valerio  ,   Julio  César  ,  y 
con   otros  célebres  héroes ,   que  se   han  dis- 


( 4  )    Eirseb   in    to.  de  Evang    praepar. 
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tinguldo  por  sus  victorias,  o  por  su  digni- 
dad (  5  ) ';  sirviendo  de  exetnplo  decisivo  en 
el  tiempo    presante,  d   que    las  dVm&s   de   la 

'  gran  ciiiiad  de  Sevilla  coronaron  ,  después 
de  la  Batalla  de  Baylén  i  al  general  Castraos 
con    mu   guirnalda     de   laurel    que:  lexiéron 

1  con  sus  manos  élbs  mismas;  y  no  hay  ra- 
zón p^ra  que  las  damas  de  Potosí  no  con- 
sagren ignal  obsequio  ai  invicto  Goyentn he, 
debiendo  üiutho  mas  á  su  valor  los  habitan- 
tes del  alto  Pcíii,  y  sin  quiza,  toda  la  Amé- 
rica meiidionah 

38  Desde  luego ',  parece  que  ¿s  ñadí?, 
y  no  merece  contarse  por  obsequie  corres- 
pondiente a  un  general  que  con  sus  triun- 
fos   há    añadido   tan     ilustres     blasones    á    la 

•  América,  una  sola  guirnalda  de  oro-,  por 
muy  quejada  que  esté  de  esmeraldas  y  dia- 
mantes, olivas  y  laureles,  á  1<*  vista  de  que 
en  el  triunfo  de  Julio  Cesar  se  le  dedi- 
caron   dos     mil     ochocientas     veinte    y    dos 


S 


(  5  )   'Beyerlinck  ,  Magn.  theatr.   vita:  humana:  !et« 
c.  pa!abr3  corona. -lum.    ¿.  f.  4^4. 
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coronas  de  oro ,  que  pesando  en  todo  veía- 
te mif  ochocientas  y  catorce  libras  roma- 
nas, montaron  el  exhorfcitante  valor  ,  se- 
gún el  cómputo  actual,  de  cinco  millones 
ciento  tres  mil  quinientos  pesos  de  Indias- 
(6)  pero  reduciéndola  comparación  á  una 
crítica  jüidpS3 .,  es  mucho  mas  estimable  la 
guirnalda  del  general  Goyeneehe,  que  las 
dos  mil  coronas  de  Juiio  César  ,  porque 
aquella  fué  tributo  de  la  gratitud,  y  ho  • 
•roe  p  i  ge  del  amor  del  numeroso  coro  de  las 
señoras  de  Potosí;  *y  estas  fueron  trofeos  de 
la  vanidad ,  .costeados  con  los  despojos  délos 
enemigos:  y  por  decir  mas  claro,  salieron  de 
los  depósitos  tiranos  de  la  misma  avaricia  de 
Julio  Cés3r. 

39  Será  mil  veces  mas  dichoso  nues- 
tro virtuoso  americano  que  puede  llamarse 
muy  bien  el  hijo  de  Cibeles,  la  madre  de  los 
dioses,  si  se  quiere  hablar  .mahoíógicameme. 
Solo  nuestro  héro¿  ha  merecido  el  voto  ge- 
neral de  sus  aplausos  en  el  consejo  de  las  dio- 


(  6  )    VHlanueva.  en  la  historia  amrgua  de  Hollín 
tcm.  i2.  Hb.  33,  §  8.  i,  fof.  3 
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sas  peftisnt%  afianzando  la  concordia  y  el 
amor  íntimo  de  la  patria,  en  los  solemnes 
cortejos  de  ellas  misinos,  París  fué  jaez  íníbr- 
lunado  en  ía  disputa  sobre  la  hermosura-  de 
las  tres  diosas  V¿nus>  Mimrva  y  Juno  ;  pac 
que  sü  imprudente  semencia  auaxo  la  ruina 
de  Troya,  a!  paso  que  el  donayre  discreto,  y 
1.a  dulce  coníbíniidjd  con  que  el  general  Goye- 
neche  supo,  aceptar  los  agasajos  amorosos  de 
sus  linas  compatriotas,  ha  reconciliado  las  pre- 
cedentes opuestas  opiniones,  rompiéndolas  todas 
por  un  impulso  recíproco  desentúmemos  y  de 
intejeses,  hasta  haberse  constituido  tsl  atrac- 
tivo único  de  ¡a  confianza  de  Potosí,  y  de 
los  cariños  del  Pciu.  : 

40        Se  oye  por  todas  partes  una  acia- 

ruano,   a  pesar  de  las   quejas    que   han    pu- 
blicado  ¡os  malvados,    Acotejándole  de  cruel. 
S^ben    las  señoras,  saben  los    pullos  leales , 
que  si  alguna'   vez  ha  sancionado    decretos  de 
.sangre  contra   los  mas   per  vesos  ainéricanos  , 
ha   sido  únicamente  por  salvar    á  la   fcrcénca, 
Mofando  knfl  su  gavinete   con  icrnufa  paternal 
la   {¿{¿Wáüá  de  tus  feennaiú  s,.á  imitación  del 

«...  J»  t  .  1 


hiroyco  exempla  de  Junio  Bruto,. -que  mandó 
dar  la  madree  á  sus  dos  hijos,  y  á  los  Vueltos 
sus  cu  nidos,  por  conservar  la  dulce  libeitad 
de  -Roiai,  venciéndole  el  amor  de  la  patria 
y  el  nobilísimo  insuperable  des*:  a  cié  la  gloria. 
Por  lo  (jpaj  puede  aplicarse  al  general  Go- 
yeneche,  ta!  vez  con  mas  propiedad,  el  ce- 
lebrado caoío  de  Virgilio  sobre  aquella  gran- 
de hazaña  de  Junio  Bruto  (  7  )  . 

Matosque  pat.er  nova  bella  timvenies 
Ad  panaw  pulchra  pro   libértate  vocavit, 
Inftlix  titcumque  ferent  ea  facía  minaris    s 
Vinal  amor  ¡)atri<z7laudumqüte  ¡inmensa  cupido. 

41        El   día.  quatro  por   la    minina  á 
la   hora   regular  montó  U  guardia  de   honor? 
ti  tejiente    coronel    Don    Mariano  Ibargüen 
croman  Jante   del  cuerpo  provincial  de  comer- 
cio   de  Potosí   (  8  )    ostentando    en   el    luci- 


(7)    Virgll.  li.b    6.  de  h  Hocidi.   t 

(  8  )     Se  creó  el  año    de   795:     casaca   encarnada^ 

ta  fiegra  de  terciopelo,  botón  de  of o :    fué  coa- 


bota  utg 


¿í 
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nveoto  'Je    sus  uniformes ,    en   el   decoro   & 
su     disciplina,   y ,1a  magnificencia   do  ufe  ban- 
d^ras,   tambóos      y    «WM   M   g"!lte  « 
sima  de   sus  individuos,   la  sub  rd.naoon   y 
lealtad    con    que   aquai telándose    durante     lk 
Jornada   del    general  á    Cocbabamba,     había 
mantenido   la  qnietud    y    seguridad   de   esta 
importantísima    villa  :  su   digno    gobernador 
pasó  las   propuestas  de  beneméritos,  y  íué  pro 
movido    el   comandante  con  el    grado   de  eo- 
ronel,  después  de  haberse  vendido  á   su  cuer- 
po muchas  gracias  en   nombre  del   rey,  poc 

su   mérito   y  lealtad. 

42  En  ?qü.lla  tarde  se  hizo  el  paseó 
del  real  estandarte  que  había  quedado  sus- 
pendido por  acuerdo  del  cabildo,  correspon- 
diendo haberse  hecho  el  veinte  y  cinco  de 
Julio ,  dia  de  Santiago  su  patrón  tutelar,  pa- 
ra que  el   misino  general   lo  enarbolase ,  en 


; 


fi.mado  por  el  -  anic  10!  cap  t,  del  reglamento  di 
milicias  óA  Rio  de  h  Pina ,  dado  en  palacio  a  14 
de  enero  de  iJcm¿  se  rtg.reró  con  nueva  cfkifllt- 
dad  en  8ío,  quando  amenazó  la  inupcion  de  los  re- 
volucionaiios  de  Buenos   Ayres. 


C  js ) 

digna  memoria  de  que  el  día  cinco  de  sgos- 
lodA  ano  anterior  de8u,  en  que  los  por- 
teños cjLMMéfon  saqueará  este  fidelísimo  pue- 
blo i  y  robar  sus  oficinas  s  el  vecindario  se 
levantó  en  masa,  y  s?n  embargo  de  no  te- 
-ner  armas  v  batieron  a  seiscientos  enemigos 
que  leniatt  .fusil ■;  habiendo  sostenido  ei  com- 
bate desde  )á  tarde  del  cinco  hasta  b  ma- 
ñana siguiente,  con  tan  vigorosa  constan- 
cía  r  que  se  puede  asegurar  que  Potosí  se 
portó  lo  mismo  que  si  fu. se  "otro  S-gunio, 
ó  Numancia. 

43  El  Ayuntamiento  coa  su  gober- 
fcador,  las.corporacijnes  con  ios  vecinos  de 
mas  lucimiento,  e'quadrones  de 'caballería  y 
¿oda  la  infantería",  puesta  en  parada  por  Jas 
calles  del  fránsim,  acompañaron  al  general 
entre  .majestuosas  salvas  de  artillería^  y  U 
solemnidad  eclesiástica  ,  á  vísperas .canudas, 
arrebatando  la  expectación  de  todo  el  publi- 
co^ como  una  novedad  jamas  vista 'j  y  nin- 
guno dexó  de  recordar  que  de  nada  hubie- 
ran valido  tos  antiguos  estandartes  que -enar- 
boláron  los  primeros  conquistadores  \  si  el 
valor  y  la  lealtad  del  genera!  Goyeneche  no 


(37) 
hubiese  recuperado  unos  plises  ya  perdido?, 

para  que  se   renovase  en   ellos    esra    augusta 

ceremonia  de  los  triunfos  de  la  soberanía  de 

España. 

44  En  este  propio  dia  relevó  al  co- 
mercio el  cuerpo  de  la  concordia  ,  nueva- 
mente creado,  con  caballeros  de  todas  car- 
reras :  su  .uniforme  blanco  5  vuelta  y  bou 
de  terciopelo  carmesí  con  botón  de  oro?  y 
una  faxa  encarnada  de  seda  para  señif  Ja 
sintura.  Entró  á  !a  guardia  con  el  mas  de- 
coroso aparato  de  banderas  nuevas  bordadas 
á  todo  costo  por  ambas  caras,  y  su  música 
que  acompañaba.  Una  costosa  tarja  matizada 
de  oro  y .  plata  con  geroglíficos  muy  dis- 
cretos, en  los  que  se  cemprehendia  una  c£H 
roña  al  caer  v  sostenida  por  un  brazo  fuerte, 
que  era  el  símbolo  del  valor  de  nuestro  ge- 
nal  americano  5  que  por  medio  de  sus  vic- 
torias contra  los  enemigos  del  rey,  habla 
recuperado  estos  paises  para  ia  corona  de 
Castilla. 

45  Toda  la  América  sabe  ,  que  en 
el  escudo  de  armas  que  concedió  el  rey  á 
la  ciudad  efe  Puno  3  se   ve  un   brazo  levan- 


tado   con  la  espada  desnuda  ,"  por  símbolo  fio- 
¿orifico    de    que   el    tcjoncl   GreUana     había 
"defendido  coa   fortefcaft  y   acierto  aquella  rica 
población   contra    quilates   de    indios   que    la 
'invadieron    y    sitiáion   en    la   sublevación  ge- 
neral del   año  de    780*  Y  pues  el  general  Go- 
yeneehe   con   solas,  algunas  divisiones  volan- 
les   dé  su    excreuo  ha   derrotado  en  distintos 
Punios  del    alto   Pera    legiones    inveho  Trias 
poderosas    de  indios  mez^heios  con    m. stiztis, 
que  manejaban   fusiles  y    cañones  de  hiliffé- 
iía,    fué    muy  eoníbríne   á  justicia  qóe  Po- 
tosí en  el  eusrpo  militar  de  su  concordia  hu- 
biese  consagrado    también    el     mismo   blasón 
á   h  h.mrosa     meiiioria    del   general   Gu^e- 
v  aeche. 

46  En  h  mañana  del  cinco  fué  es- 
tupendo el  concurso  del  puebla»  Los  repiques 
.de  campanas  ,  la  salva  ,  ti  aparato  de  las 
guardias,  la  gran  parada  de  las  tropas,  ¿  s 
movimientos  de  la  caballería,  las  cociduras 
de  los  balcones  y  puertas,  la  limpieza  y  ador- 
no de  las  calles,  las  conversaciones  festivas 
de  unos  con  otros,  en  recuerdo  ele  Inbeise 
redimido  en  igual  día   de  perecer   y    quedar 


(40 

SesnuáoS  los  pobres  y  los  ricos:  todo,  todo, 
exáUabj  h  admiración  para  bendecir  á 'Dios, 
y  clamorear   á   su    libertador   peruano. 

47  Se  hizo  el  paseo  con  un  esplen- 
dor indecible  entre  públicas aclamaciones  , 
al  ver  empuñar  el  real  estandarte  ese  mis- 
mo brazo  vencedor  ,  que  con  su  espada  en- 
sangrentada acababa  de  restablecer  el  trono , 
donde  habia  de  quedar  enarbolado  en  se- 
nil cié  gloria  y  de  triunfo.  La  misa  fué 
solenníiiína  con  Te  Deum  y  música  sonora, 
asistencia  general  de  ambos  cleros  y  de  to- 
das í as  demás  corporaciones  ,  que  respiran- 
do magnificencia  y  respeto,  hacían  sensa- 
ciones expresivas   de   su  alegría. 

48  Hubo  mesa  de  estado,  esplendí- 
a,  fana  y  regalada/  que  excedo  incom- 
parablemente a  ios  dias  anteriores,  en  que 
la  villa  aparentó  una  estudiosa  frugalidad  , 
pira  que  se  hiciese  mucho  mas  visible  la 
profusión   y   delicadeza    del   dia  cinco. 

49  Siguió  esa  noche  la  iluminación 
de  las  precedentes,  con  decoración  de  faro- 
les  sobre  el  arco  triunfal,   ti  palacio  del  gé- 
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neral  se  Heno  de  caballeros  y  señoras;  hubo 
rcfrezco  abundántísutid  con  qh  sarao  mages* 
tiloso  y  galán  ,  qae  descubrió  bien  presto 
en  ios  semblantes  de  los  concurrentes  ?  que 
cadle  estaba  descontento.  El  general  obse- 
quió con  generalidad  &  todos ,  dándoles  gra- 
cias, y  prometiéndoles  generosas  recom- 
pensas ,  siempre  que  no  desmintiesen  unas 
señales  tan  auténticas  de  su  amor  al  rey,  y 
á  ios   verdaderos  intereses  de    la   patria» 

^o  En  los  otros  dos  dias  siguientes, 
corrieron  toros  con  asistencia  del  general  con 
so  corte  en  los  balcones  de -la  casa  preto- 
rial, y  Igertté  innumerable  de  á  caballo,  que 
subía  y  baxaba  hasta  el*  coso,  con  clarines 
y  trompetas  por  las  calles  para  meter  y  sa- 
car de  \i  plaza  los  toros  tirados  de  una 
cuerda,  sirviendo  las  ventanas  y  balcones 
como  efe  p.dcos  bien  adornados  para  ver  y 
celebrar  las  corridas:  de  modo,  que  de  un 
domingo  al  otro  no  resonó  Potosí  sino  acla- 
maciones, regocijos  públicos  ,  fiestas  solem- 
nes ,  acciones  de  gracias  ,  y  en  lo  substan- 
cial    los    mayores  excesos   de.  alegría 

c  i        Por  tres  meses  consecutivos  ceje- 


A 


(43) 
bró   cñ  Jérusalen   fiestas   generales  e!   pueblo 

de    Israel  ,    por   ia    «ci.orrí  de    Jadií   contra 
H -¿[ciernes  {  9  )  componiendo   cánt'cos    nue- 
vos, saaiHcmdo    víctimas'  '-iimlísplicadas-,  y 
haciendo  continuas   pünlieaáoíies  \     votos    y 
repromisiones   solemnes,  .para  agradar  al  Se- 
ñor de   los  exérehos ,   llevando   siempre   por 
,    delante  á   Janit ,   engrandecida     por   alaban- 
zas de  gloria ,   en    todos   los  día>   de  sus  re- 
gocijos ukmíales.    Potosí   no  hubiera-  ocupa- 
do  menos  tiempo    en    glorificar,  ios    triunfos 
del   héroe    americano  \   si    el  sistema    de  sil 
policía    no  fbese    incompatible   con  tanto  nu- 
mero  de  dias   vacantes  en    perjuicio    de    los 
trabajos  públicos  j  pero  executó  lo  que  pudo; 
«mucho,  mas  que  los  demás   pueblos  de  Amé- 
tica ',  con  iodo  de  que  el  inieres  que  íes  corre 
es   uno  mismo.  % 

<2        Si   fuera  conveni-nie  recordar   los 

triunfos  q«é    se    concedían     á    los '■■  generales 

.que  volvían   victoriosos   de     la    guerra,    coa 


ludas  las  circunstancias  de  sus  augustas   cere- 




(9)     JudUh  cap.  *6  vers.  24  hu.  26. 


monias,  lug.ires  por  donde  entraban,  y  cor- 
rían ¡os  vencedores,  los  ritos,  la  pompa  y 
el  aparato  de  estas  grandes  solemnidades  , 
sería  menester  escribir  muchas  páginas  que 
el  cm ¡oso  las  puede  ver  ya  recopiladas  en 
los  escritores  eruditos   (jo). 

f3  Sin  embargo  añadiré  en  justo  elo- 
gio de  Potosí ,  que  si -.recordamos  la  hístoiia 
antigua  ,  desde  luego  encontraremos  (n) 
que  «a  el  'triunfo  de  Lúcuio,  el  espectáculo 
tuvo  cien  navios  con  sus  espolones  de  bron- 
ce, una  estatua  de  oro  del  rey  del  Ponto, 
de  seis  pies  de  alto,  un  brocpd  guarnecido 
de  pedrés  h  ,  y  dio  un  convite  general  á  to- 
do el  pueblo,  poniéndolas  mesas  en  las  ca- 
lles, y  en  éi  se  repartición  mas  de  cien  mil 
barriles  de  vino  griego ;  adornó  los  edifi- 
cios y  parages  públicos  con  un  gran  número 
de  estatuas  de  las  mas  celebres,  entre  ellas 
una  de  Hércules,  y  un  coloso  de  Apolo,  de 
treinta  co.los  de  alto. 


(10)  Beyerlenchk ,  Maga,  rbeatr,  vitae  huroanae 
leí.  T.   palabra  iriunf?  ton.  7.  foi.  7 16 

(  11  )  Vilanaeva,  histor.  antigua  d¿  RolIin3  tora. 
II.  lib,  29  §.   4.    ful.   au 
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54        En   el  niñato  de  Cesar,    después 

de   vencido    Pompeyo,   repartió    i  cada  qiuT 
dada  no   de    los   del   populacho     á     razón    de 
diez  celemines  de  trigo,  diez  libias    de  acey- 
te  ,   y    en    dinero    qnatrocientos  sestercíos,-  ó 
diez    reales  de   plata  ,  llegando  á  ciento  cin- 
cuenta   mil  cabezas   las    que    recibieron    esta 
gratificación.    Dio   un   convite  general  á  to- 
do el  pueblo,  para   el  qual    se    pusieron   en 
las  calles,  y  sirvieron   con     profusión   hasta 
veinte  y   dos   mil    mesas    (12):    se    repre- 
sentaron  batallas  navales  en    un  estanque  que 
se  abrió  de   propósito  fuera    de    la  ciudad; 
comedias,    carreras    del   circo  v   tornees,    y 
cazas  de    fieras     y   elefantes,  Todo  ello  costó 
la  suma  increíble  de  sesenta  y  cinco  mil  ta- 
lentos, que  montan   cerca     de  quatrocientos 
millones   de   reales  de   plata,  que,    importan 
cincuenta   millones  de  pesos. 

5  5  Pero  en  reflexionando  que  los  mis- 

mos  triunfadores    hactm   estos    enormísimos 
gastos,  para  comprar  los  aplausos  de  los  pue- 


{12)    VHhmieva,  tom.  iz.iib  33  §•  1.  fo!.  3S0. 


Í5íos,  derramando  en  eilos  las  incalculables 
riquezas  que  hablan  robado  á  todo  él  mun- 
do ,  Iféffaréfnos  que  es  mucho  mas  estima- 
ble-Jo-que  hizo  ■' Potosí  para  lisonjear  eS  co- 
razón de  su  libertador ;  porque  Potosí  no 
vendió  sus  aclamasiones  5  ni  robó  á  otros 
pueblos  pn'3  cortejar  ai  vencedor,  ni  el 
general  Goyenechs'  cambió-  sü  dinero  por 
aplausos  sobornados,,, 

56  Resultando  de  zsls  discreta  ob- 
servación que  quando  hubiesen  sido  dupli- 
cados ios  'gastos'  de  los  tnuntadofas  roma- 
líos  9  es  de    mucho    -mayor    aprecio-'  lo   que 

obró.  Potosí  con    su   reconquistado*  peruano; 

porque     sus    espectáculos,   sus    vivas ,    y    sus 

"guirnaldas  no  fueron  cómprelas  con  diae- 
ro, sino  que  nacieron  de  los  corazones  ge- 
neroso^ de  Potosí,  en  prueba  de  so  amor 
al.  rey',  y  de  la -estimación  que' profesa  al 
dignísimo  general   Goyeneche. 

57  Hubiera  importado  muy  poco  que 
se  hubiese  consumido  todo  el  inmenso  va- 
lor de  los  minerales  del  mundo  en  aplaudir 
los  triunfos  de  este  invicto  americano,  si 
las  prensas  de  nuestros  felices  áhs    no  hu- 
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b'tcsen  de  servir  de  daña,  para  inmortali- 
zar su  fama,  como  sucedió  á  muchísimos  va- 
lerosos pcíncipes  y  capitanes,  que  habiendo 
florecido  antes  de  Agamenón,  quedaron  ol- 
vidados y  obscurecida  su  gloria ,  porque 
carecieron  de  los  punzones  del  bronce,  á 
del  canto  de  los    poetas,    como  se   lamenta 

Horacio  (,  \  3  )  *  .    , 

58  Lo  único  que  lloro  yo,  y  püed« 
sentir  el  gran  general  de  la  América  del 
Sur.,  es  lo  que  dio  materia  áAiexandro  pa- 
ra quejarse,  quando  viendo  un  mensagero1 
que  aparentaba  traer  noíivias  muy  agrada- 
bies,  le  respondió:  que  nada  podia  traer  dig- 
no  de  su  estimación,  sino  le  daba  aviso  ds 
que  hubiese  resucitado  Homero,  según  cuen- 
ta  Plutarco,  manifestando  que  á  sus  haza- 
fias  heroyeas  no  le  í^Haba  otra  felicidad  que 
una  pierna  como  la  de  -Homero,  que.dib.u- 
xasc  sus,  poetas,  -corno  aquel  lo  había  hecho 
con  Uiises  y  con  Aquíles. 


■tear  f» ""gy»  ' 
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(  13  )    Horacio,  lib.  4.  oda  8.  9. 
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59  El  discreto  J avenal  en  h  salira 
diez  ;  suplió  en  parte  ios  deseos  á¿  Alexan* 
dcó,  componiendo  cantos  de  su  valor.  El  fa- 
mosa Gama  tuvo  la  fortuna  de  luber  di- 
buxado  su  conquista  de  la  India  oriental  el 
elegante  Csmoens  en  su  primorosa  Lusiada. 
Prottsto  que  me  desanima  el  pesar  de  no 
tener  á  un  Lucano,  á  un  Virgilio  ,  á  un 
Cayo  Valerio,  ó  á  un  Tiro  Livio  para  can-  *r 
lar  y  escribir  l&s  grandezas  del  val  r 
GoyeSeche,  de  su  constancia,  de  su  libera- 
lidad, lealtad  y  vigitancia  sin  cotejo:  do- 
liéndome  mucho  mas,  de  que  me  fdta  nú- 
4Tien  para  dar  colores  al  retrato  de  este  hé- 
roe, para  la  admiración  de  los  siglos  veni- 
deros;  pero  también  me  consuelo  con  que 
la  gratitud ,  de  acuerdo  con  el  amor ,  ha 
consagrado  en  el  ct  razón  de  cada  potosino 
un  templo  augusto,  donde  humeará  por  si- 
glosc  sucesivos  el  incienso  de  la  veneración, 
y  del  respeto  á  la  inmonal  memoria  de 
este  heroyeo  peruano.  ¡=¡  Potosí,  Agosto  24 
de     18 12. 
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